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Comunicaciones oficiales
Ejercicio de los derechos polîticos
de los de suizos del extranjero
Esta revista lo habîa anticipado:
las dos Câmaras del Parlamen-
to federal han aprobado, el 19
de diciembre de 1975, la ley
federal sobre los derechos
polîticos de los suizos del extranjero.

El plazo de oposiciön ex-
pirô el 29 de marzo de 1976 sin
que se haya pedido referendum.
Se realiza asi un postulado for-
mulado ya por nuestros compa-
triotas hace mas de 100 anos,
en oportunidad de la revision de
la Constituciön federal en 1874,
y siempre constantemente re-
afirmado desde enfonces.
La ley y su ordenanza de eje-
cuciön podrân ser puestas en
vigor por el Consejo Federal
todavîa este ano. Previamente,
habrâ que reglamentar nume-
rosos detalles técnicos y
administratives con todas las âreas
involucradas. Recordemos que
hay en Suiza mas de 3.000 co-
munas, susceptibles de ser
contactadas por los suizos del
extranjero que adquieran el de-
recho de voto.

cEn qué condiciones podrâ
votar el suizo del extranjero?
El suizo del extranjero —y evi-
dentemente se entiende que
también las suizas del extranjero—

puede votar cuando ten-
ga 20 anos cumplidos. Son
considerados aquî como suizos
del extranjero todos nuestros
compatriotas que no tienen do-
micilio en Suiza y estân matri-
culados ante una representaeiön
suiza del extranjero. Queda
sobreentendido que puede votar

ünicamente quien no esté
exeluido del derecho de voto
por causa de enfermedad mental

o de debilidad de espi'ritu.
Tal como se sabe, hay en Suiza
votaciones federales, cantonales
y también comunales. La ley

federal sobre los derechos
polîticos de los suizos del extranjero

reglamenta ünicamente la
partieipaeiön de los suizos del
extranjero en las elecciones y
votaciones federales; queda re-
servada a la decision de los
cantones y las comunas el juz-
gar si los suizos del extranjero
pueden o no participar de las
votaciones cantonales y comunales.

Los suizos del extranjero
tienen igualmente el derecho de
firmar pedidos de referendum
e iniciativas populäres. Otra
condicién prevee que el suizo
del extranjero debe residir en
Suiza en el momento de la elec-
ciôn, de la votacién, de la fir-
ma del pedido de referendum o
de la iniciativa popular. El su-
fragio emitido en el extranjero
no es admitido.

i,Dônde puede votar el suizo del
extranjero?

Son numerosos los suizos del
extranjero que no han jamâs
vivido en Suiza. En ese caso, la
ley dispone que el sufragio puede

solamente ser computado en
la comuna de origen; si el suizo
del extranjero en cuestiôn es
originario de varias comunas
—lo que ocurre bastante a me-
nudo— podrâ elegir una de
ellas. Mâs numerosos son, no
obstante, los suizos del extranjero

que han precedentemente
vivido en Suiza. Estos tienen
enfonces la posibilidad de elegir
entre sus diferentes comunas de
origen y de anterior domicilio
en Suiza. La comuna por la que
se decidirâ el suizo del extranjero

de esta categorîa, sera
enfonces su comuna de voto; sera
inscripto en el registro de esa
comuna y su sufragio sera ailî
computado.
Dado que el suizo del extranje¬

ro debe personalmente tomar
posesiôn del material de voto y
de eleccién, asî como de la
eventual tarjeta de elector, es-
tarâ sin duda autorizado a elegir

libremente la comuna donde
retirarâ el material de voto. Se
le evitarâ asî el tener que atra-
vesar eventualmente media Suiza

para ir a votar a su comuna
de origen o de su anterior
domicilio. Mâs a menudo, el suizo
del extranjero elegirâ la comuna
donde pasa sus vacaciones o a
la que va por negocios (comuna

de presencia). Contrariamen-
te a lo que rige para la comuna
de voto, puede cambiarse de
comuna de presencia en cual-
quier momento a condicién, no
obstante, que la nueva comuna
de presencia haya sido notifi-
cada a la representaeiön suiza
por lo menos très meses antes
de una eleccién o votacién
federal.

iCômo debe procéder el suizo
del extranjero cuando quiere
votar?

Ya sea que tenga la intencién
de participar regularmente o
solo ocasionalmente en las
votaciones o elecciones federales,
el suizo del extranjero deberâ
anunciarlo a la representaeiön
suiza ante la cual estâ matricu-
lado o en la que se hace ma-
tricular. Esta comunicacion puede

hacerse en cualquier
momento. No estâ sujeta a ningùn
plazo. Sin embargo, si tal
comunicacion es hecha poco tiempo
antes de una votacién o una
eleccién, el suizo del extranjero
arriesga enfonces e! no poder
participar de esa consulta
popular sino sélo de la siguiente.
Al anunciarse, el suizo del
extranjero debe precisar si elige
como comuna de voto una de
sus comunas de origen u otra
comuna en la que etsuvo ante-
riormente domiciliado; al mismo
tiempo indicarâ si desea retirar
el material en la comuna de voto
o en otra comuna suiza( comu-
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na de presencia). La representation

comunica esas indicacio-
nes a la comuna de voto elegida
por el suizo del extranjero, a
las comunas de origen y, llega-
do e! caso, a la comuna de
presencia que habrâ sido desig-
nada. Un duplicado de esta co-
municaciön sera enviado al
suizo del extranjero, que podrâ
presentarlo cuando pase por la
oficina del registro de electores.
La comuna en la que el material
de voto sera retirado (ya se
sabe que puede tratarse de la
comuna de voto o de presencia)
enviarâ al suizo del extranjero
un acuse de recibo que le indi-
carâ igualmente cuando y dön-
de podrâ presentarse para re-
cibir el material de voto y mâs
amplias informaciones.
En regia general, el suizo del
extranjero se presentarâ en la
comuna que él habrâ designado
dentro de las très semanas pre-
cedentes al dfa de la elecciön
o de la votaciôn para retirar
—luego de haber probado su
identidad— el material de voto.
Si se trata de la comuna de
voto, una vez en posesiôn del
material, puede sin demora ejer-
cer su derecho de voto; pero
puede también votar por antici-
pado antes de los dias previstos
por la comuna o depositar él
mismo su sufragio en la urna a
las horas normales de apertura,
el sâbado o el domingo de la
elecciön o de la votaciôn.
Si se trata de la comuna de
presencia, puede votor ünica-
mente por correspondencia;
puede, por otra parte, depositar
su voto por correo en cualquier
oficina postal sobre el territorio
suizo, siempre observando el
procedimiento cantonal previs-
to por su comuna de voto.
Senalemos finalmente que a!
firmar référendums e iniciativas,
el suizo del extranjero deberâ
completar y firmar una lista es-
tablecida a su nombre en su
comuna de voto, donde figura
en el registro de electores.

El procedimiento puede pare-
cer, a primera vista, un poco
complicado; al examinarlo mâs
detenidamente surge que no es
asf. Para fijar las ideas, veamos
en resumen lo que el suizo del
extranjero debe hacer para po-
der votar:

1. Anunciar su intenciôn a la
representation suiza compétente;
esta comunicaciôn no esta liga-
da a ningùn plazo y debe ser
hecha una sola vez.

2. Presentarse en la comuna suiza

que él ha designado para
retirar el material de voto y una
eventual tarjeta de elector.

3. Emitir su voto en Suiza, per-
sonalmente en la urna o por
correspondencia, segun el caso.

El lector se preguntarâ de qué
manera tendrâ conocimiento de
las votaciones previstas. Esta
Redacciôn se esforzarâ por co-
municar el calendario de las
votaciones fijadas por el Con-
sejo federal. Les recomendamos
pues la lectura de esta revista.
Por supuesto, los diarios y otros
medios de comunicaciôn masi-
va suizos dan regularmente
informaciones sobre las votaciones

y elecciones a realizarse.
Aquellos que pueden solventar-
se un abono a un cotidiano, no
deberian dejar de hacerlo. Pero
aquf, quisiéramos también 11a-

mar la atencién sobre el Servi-
cio suizo de ondas cortas quien,
en emisiones hechas a la intenciôn

de los suizos del extranjero,
los orienta sobre la evoluciôn

de la politica interna suiza y,
en consecuencia, sobre las
futures votaciones.
En estos prôximos meses, mismo

en estos prôximos anos, se
presentarân todavia, muy segu-
ramente, diferentes cuestiones
en relaciôn con la ley sobre los
derechos politicos de los suizos
del extranjero. Tendremos
enfonces pues la ocasiôn de de-
sarrollar aquf ese tema, a fin de
que todos los suizos y las sui-
zas del extranjero estén cada

vez mejor informados en lo que
respecta al ejercicio de su nue-
vo deber civico.
Servicio de los
Suizos del extranjero
Departamento Politico Federal
La representaciön de los
inîereses extranjeros
Al viajero que visita Nueva Delhi
le estâ reservada una sorpresa:
isobre el inmenso edificio de
estilo oriental que es la Emba-
jada de Pakistân verâ flamear
la bandera suiza! Y esto agui-
jonearâ su pensamiento sobre
el roi que desempena nuestro
pais como intermediario entre
aquellos que han roto sus rela-
ciones.
Los orfgenes de esta actividad
son relativamente modemos; en
efecto, antiguamente los lazos
de cualquier naturaleza no eran,
entre las naciones, tan estrechos
que su ruptura acarreara graves

problemas. Pero, en nuestro
mundo moderno, las relaciones
tanto publicas como privadas
entre pafses desarrollados son
tan densas y estân tan entrela-
zadas que no pueden ser cor-
tadas radicalmente, mismo en
tiempo de guerra. Por tal razôn,
se impuso la necesidad de en-
contrar un intermediario para
hacerse cargo de ellas.
Era evidentemente necesario
que ese intermediario pudiera
dar sôlidas garantfas de una
compléta objetividad para no ser
rechazado por una de las partes,

de ahf que la neutralidad
permanente de Suiza la haya
naturalmente designado para
tener un roi prépondérante
—aunque no exclusivo— en
ese campo. El Departamento
politico es el encargado de esa
actividad.
Fue ante todo en el curso de
los dos ùltimos conflictos mun-
diales que los mandatos de pro-
tecciôn de intereses se acumu-
laron sobre nuestros hombros;
hubo en total 173 durante el
conflicto 1939/45, cifra que no
necesita comentarios.
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Por tratarse de una materia
poco codificada en derecho
internacional, se debiö al prin-
cipio encontrar soluciones prag-
mâticas para dirigir nuestra
accion y aqui puede aplicarse
el principio que "la funcion ha-
ce al örgano". Actualmente, los
mandatos estân basados en
derecho sobre très Convenciones
internacionales de alcance
general:

— la de Ginebra del 27 de julio
de 1929, relativa al trata-
miento de los prisioneros de
guerra,

— y las de Viena del 18 de abril
de 1961 sobre las relaciones
diplomâticas y del 24 de abril
de 1963 sobre las relaciones
consulares.

La primera define las tareas de
la potencia protectora encarga-
da de asegurar que los prisioneros

de guerra gocen de todas
las garantias que el pais deten-
tor se comprometiö a asegurar-
les al firmar las Convenciones
de la Cruz Roja. Para ello es
necesario visitar regularmente
los campos donde estân dete-
nidos los prisioneros y poder
conversar con ellos con toda li-
bertad; hay que organizar inter-
cambios de los que estân gra-
vemente heridos o enfermos;
hay que procurarles alimentos,
remedios, libros, accesorios de
déportés; hay que verificar que
les sea proporcionada la asis-
tencia médica adecuada y que
puedan mantener correspondence

con sus familias. Estas
tareas son Nevadas a cabo en
estrecha colaboraciôn con e!
Comité Internacional de la Cruz
Roja (CICR).
En cambio, es bajo la égida de
las Convenciones de Viena que
se definen los mandatos de pro-
tecciôn de intereses entre pai-
ses que han roto sus relaciones
pero que no estân en estado
beligerante. Se trata en esos
casos de organizar la repatria-

Estados que han confiado la salvaguardia de sus intereses a Suiza

Fecha de iniciaciôn
del mandato

Iran en Israel 19 de febrero de 1958
Estados Unidos
de América en Cuba 6 de enero de 1961
Guatemala en Cuba 20 de marzo de 1962
Gran Bretana en Guatemala 23 de agosto de 1963
Honduras en Cuba 30 de diciembre de 1963
Brasil en Cuba 19 de agosto de 1964
Ecuador en Cuba 19 de agosto de 1964
Israel en Hungria 21 de junio de 1967
Israel en Sri Lanka 13 de agosto de 1970
Pakistân en India 6 de diciembre de 1971
India en Pakistan 7 de diciembre de 1971
Polonia en Chile 10 de octubre de 1973
Israel en Madagascar 30 de octubre de 1973
Israel en Ghana 8 de noviembre de 1973
Israel en Liberia 21 de noviembre de 1973
Costa de M a rf i I en Israel 28 de noviembre de 1973
Espana en la R. Dem. Alemana 9 de octubre de 1975

ciön de los nacionales del pais
representado, de asegurar la
salvaguardia de los bienes, tan-
to oficiales como privados, y,
en forma general, de defender
sus intereses en todas las âreas
donde se revele necesario. Pero

es importante insistir sobre
el hecho que esta acciôn no
implica jamâs la transmisiôn de
informes de carâcter politico o
militar: somos tutores, y no
informantes.

Podria pensarse que esta acti-
vidad, que moviliza un buen
numéro de agentes, tanto en la
Central como en las Represen-
taciones en el extranjero, es
una fuente de gastos considerables

para nuestra administra-
ciôn, sin embargo no es asi, ya
que los paises que nos confian
sus intereses se comprometen
a reembolsarnos los gastos pro-
ducidos por ese mandato. Ca-
da trimestre se les présenta un
estado de cuenta y los reembol-
sos se efectûan luego mâs o
menos puntualmente! Esto no
quiere decir que no se presen-
tan problemas: para un servicio
diplomâtico restringido como el

nuestro, no es fâcil movilizar de
improviso los agentes necesa-
rios cuando los intereses a
defender son los de un pais
importante; que se piense por
ejemplo en los de los Es¬

tados Unidos en Cuba en ene-
ro de 1961, o en los de la
India en Pakistân y viceversa
en diciembre de 1971. Quien ha
vivido esos momentos de extre-
ma tension en Berna, en La
Habana, en Nueva Delhi o en
Islamabad, no puede olvidarlos
fâcilmente.
En una materia donde existen
muy pocas reglas y antécédentes,

hay que saber improvisar.
Hay también que saber adap-
tarse a costumbres que, a me-
nudo, no encuadran mâs que
imperfectamente en nuestros
propios conceptos y usos; nuestros

agentes deben asi tener
mucha ductilidad, tacto y com-
prensiôn, siempre dentro de
ciertos limites que les son im-
puestos y que no deben fran-
quearse jamâs.
Pero es agradable constatar fi-
nalmente que los paises cuyos
intereses hemos representado
nos han quedado muy reconoci-
dos y han apreciado los servi-
cios rendidos. Los testimonios
que recibimos son unânimes y
muy halagadores para nosotros.
Y esta actividad ha llegado a
integrate completamente a la
"imagen" de nuestro pais en el
extranjero, lo que le impone una
especie de deber moral de no
rehusarse cuando se recurre a
sus servicios.

11


	Comunicaciones oficiales

